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			Presentación

			El 16 de agosto de 2015, la Familia Salesiana va a celebrar el bicentenario del nacimiento de don Bosco. Para preparar este gozoso acontecimiento, don Pascual Chávez, noveno sucesor de don Bosco, trazó un programa de tres años de estudio y reflexión sobre la historia (2012), la pedagogía (2013) y la espiritualidad de don Bosco (2014). El camino desembocará en la celebración festiva del bicentenario que se concentrará, a lo largo del año 2015, en «la misión de don Bosco con los jóvenes y para los jóvenes», tema de reflexión del último Capítulo General de la Congregación Salesiana (CG 27).

			En este marco de referencia se sitúa este libro, del que se han ofrecido dos versiones: la primera, dedicada en general a toda la Familia Salesiana; esta segunda, de manera especial, a los jóvenes del Movimiento Juvenil Salesiano. Surge para acompañar el estudio y la reflexión del último de los tres grandes bloques propuestos por don Chávez: la espiritualidad de don Bosco. Su finalidad precisa es presentar de una manera pedagógica los aspectos y contenidos esenciales de la espiritualidad salesiana, partiendo de don Bosco y contemplando también, de forma dinámica, toda la rica tradición salesiana. Es decir, pretende resaltar la vivencia espiritual de don Bosco, releído en el actual contexto sociocultural. Pero no se detiene en él; quiere mostrar también cómo se ha desarrollado desde su muerte esta corriente espiritual y cómo puede seguir viviéndose y desarrollando hoy.

			Para ello, hemos seleccionado algunas palabras que pueden tener una resonancia espiritual relevante en la tradición cristiana y salesiana. En torno a ellas, se formula y explica el patrimonio espiritual salesiano. Se trata simplemente de una opción metodológica, en modo alguno original. Esta obra no es, ni pretende serlo, un diccionario de espiritualidad salesiana de carácter sistemático; quiere simplemente introducir y acompañar la reflexión sobre la espiritualidad salesiana, propuesta por el noveno sucesor de don Bosco, al Movimiento Juvenil Salesiano. La convicción de fondo es la expresada por el mismo don Pascual Chávez: no se conoce a don Bosco, si no conocemos su profunda vida interior, su familiaridad con Dios.

			Como puede apreciarse, el libro ha sido preparado por un equipo de autores salesianos, estudiosos de la historia y espiritualidad salesianas. Junto a mí han colaborado en la redacción de los diferentes artículos, como aparece en el sumario y en el índice: Antonio María Calero, Jesús Manuel García, Jesús Graciliano González, José Miguel Núñez y Valentín Viguera. Gracias a ellos ha sido posible esta obra. Como coordinador del texto, quiero agradecerles la dedicación y el gran esfuerzo realizado por ofrecer, con claridad, precisión y sencillez, una síntesis lograda de los principales contenidos de la espiritualidad salesiana. Del mismo modo, agradezco, una vez más, a la Editorial CCS, la disponibilidad y generosidad para su publicación.

			Eugenio Alburquerque Frutos (coordinador)
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			Introducción

			Una espiritualidad en el centro de la vida de los jóvenes

			Si a muchos la espiritualidad les parece algo marginal, otros la defienden como una realidad que toca a la vida concreta, personal y, también, a la vida de la sociedad con sus numerosas instituciones y la esfera de las realidades educativas y formativas. 

			No se puede pensar en una espiritualidad evanescente e inalcanzable. La espiritualidad está en el centro de la vida misma, incluso cuando se la vive como una dimensión implícita. En efecto, quien reflexiona sobre la espiritualidad a partir de una concepción demasiado restringida y unilateral, podría fácilmente olvidar su vínculación con la vida. Se captaría así simplemente un exiguo fragmento de las señales emanadas por personas, grupos o por toda la cultura. Pero, además, muchos aspectos de la espiritualidad cristiana darían la impresión de ser elementos lejanos de la vida. Hay que situar la espiritualidad, por tanto, en el corazón de la vida: golpea el aliento vital, la motivación fundamental, la inspiración básica de la vida de los individuos y de la sociedad; afecta fundamentalmente a las posibilidades a través de las cuales el hombre se humaniza según la expresión de Jesús: «¿No vale la vida acaso más que el alimento y el cuerpo más que el vestido?» (Mt 6,26).

			Como la fe cristiana, la espiritualidad es más que una visión de la vida y del mundo, aunque estén íntimamente unidas entre sí. Es más que una ética, aunque entre las dos existen estrechas relaciones. No se reduce a interioridad, a mística y meditación, a oración y a la celebración litúrgica o sacramental. Estas son ciertamente fuentes esenciales para la vida espiritual, pero no son las únicas. Tiene necesidad de expresarse de modo explícito más allá de esas formas. 

			La espiritualidad bíblico-cristiana es un modo de vivir y de vivir juntos, un situarse en el mundo con el mismo Espíritu que animaba la vida de Jesucristo; es por eso un conjunto de interioridad y de comportamiento. Toca la dimensión del ser, del pensar, del hacer, de la afectividad, de la gratuidad, del gozar, de la felicidad y del deseo sostenido por la esperanza. ¿Por qué se vive? ¿Por quién se vive? ¿Cómo se vive? Son algunas de las preguntas a las que debería responder una «sana» espiritualidad.

			Vivir como «hombres/mujeres espirituales» no quiere decir huir del mundo, sino más bien vivir la cotidianidad inmersos en la trascendencia: «No pido que los saques del mundo… [aunque] ellos no son del mundo» (Jn 17,15-16): se trata de ser místicos «con los ojos abiertos» a todo lo que sucede en el mundo. Hombres y mujeres que se «juegan» la vida donde la vida se vive… y en esta operación, dan sentido a su existencia; personas que, con una sensibilidad espiritual especial, logran leer en profundidad los acontecimientos gozosos y dolorosos de la vida; hombres y mujeres para quienes —como dice el papa Francisco— Dios «primerea», porque están plasmados con el Espíritu de Jesús. 

			Sobre estas bases, y para entender bien qué entendemos por espiritualidad cristiana y salesiana, conviene no perder de vista los tres nudos neurálgicos que deberían servir como criterios de verificación de toda experiencia espiritual. 

			Abiertos a Dios

			En el centro de la espiritualidad no está el yo, el individuo, sino Dios: el don precede a la tarea y a la responsabilidad. Antes de ser un mandamiento, el amor es gracia, don gratuito, que toca a todo el hombre, también su profundidad afectiva. La acción salvadora de Dios da al ser humano un «corazón nuevo, un espíritu nuevo» (cf. Ez 36,26), que no se limita a la dimensión interior, sino que busca también sanar y construir al hombre integral.

			El origen del proceso de fe es precisamente la «percepción de una presencia». Es el nivel originador y «pasivo» de la fe: el «misterio», lo «infinito» que se insinúa en la experiencia. Antes de que el hombre se ponga a buscar a Dios para encontrarlo, Dios mismo se pone, el primero, junto a él, lo toma a su cuidado. Todavía más, antes aún de que la persona tome la iniciativa frente a Dios, Dios se hace anunciar en la puerta de su corazón: «Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno escucha mi voz y me abre la puerta, entraré junto a él y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). Destaca así el primado de la autorrevelación divina sobre la búsqueda humana, de la gracia sobre la iniciativa del hombre, del reino que crece como la semilla en la tierra, duerma o vele el labrador (cf. Mc 4,26-29). Después de haber sido encontrados por Él, toma vida el deseo de buscarlo: «Tú no me buscarías si no me hubieses ya encontrado» (Pascal). 

			En esta línea, la espiritualidad cristiana significa una vida consciente bajo la acción de Dios que llama de la nada, que cura y que salva. Cuando un joven —hablando de espiritualidad juvenil— toma en serio esta acción de Dios, se siente protegido y seguro, sostenido y, como consecuencia, es capaz de actuar con generosidad y valentía: siente que es Dios quien actúa en él. 

			Esta reflexión sobre la espiritualidad cristiana, contrasta fuertemente con el actual contexto cultural en el que se subraya la realización personal, la eficiencia, el éxito y otros valores centrados en el «yo». En este clima, la experiencia «pasiva» de ser aceptado, de sentirse amado y perdonado, se convierte en una experiencia a contracorriente: la valentía de quedar un poco solo, crear silencio y orden dentro de sí, la humildad para dejarse ayudar por alguien, buscar espacios de gratuidad… Se abre, pues, en el joven una oportunidad por la que puede realmente experimentar que la vida humana es plenamente tal solo cuando se la recibe como regalo de los otros y del totalmente Otro. Esta realidad constituye el motivo básico de la espiritualidad salesiana. 

			Esta primera dimensión de la espiritualidad la vivió don Bosco de modo excelente. Su confianza en Dios y en el poder de su gracia, en ese Dios que se da a nosotros total y gratuitamente, que ofrece a su Hijo unigénito hasta el sacrificio de la cruz para que no se pierda ninguno, para que todos puedan vivir como hijos suyos, era incondicional. Por consiguiente, no dudaba nunca. 

			Conscientes de ser amados

			El primer movimiento del amor de Dios (el don, la gracia) se completa con el segundo, que se centra sobre todo en la acción del hombre mismo: «Queridos, si Dios nos ha amado, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros» (1 Jn 4,11). El amor dado y recibido se convierte así en tarea y responsabilidad: es algo inherente al don del amor recibido. Por ello, quien no haya tenido esta experiencia interior [de Dios] no logrará saber nunca íntima y directamente qué es, igual que el que no hubiese amado, no podría decir con perfecto conocimiento qué es el amor. Como veremos, don Bosco ahonda en este aspecto, hasta el punto de afirmar que «no basta amar: es necesario que los jóvenes se sientan amados». Y el evangelista Juan resume: «Nosotros hemos conocido y creído en el amor que Dios tiene por nosotros. Dios es amor; el que está en el amor habita en Dios y Dios habita en él» (1 Jn 4,16). Quien sabe que es amado, ama. Se trata, pues, de hacernos conscientes del amor de Dios en lo concreto de nuestra vida cotidiana: «Sí, nada presiona tanto el corazón humano como el amor. Si un hombre sabe que es amado…» (san Francisco de Sales). 

			Al llegar aquí, la experiencia que un joven tiene de Dios no es ya una realidad misteriosa, inefable o imposible de conocerse o interpretarse, sino un ofrecimiento real al hombre para que lo viva y, por tanto, lo conozca y también lo comunique: «Una cosa es —dice Teresa de Jesús, en el Libro de la vida— que el Señor nos da la gracia, y otra es entender qué favor y qué gracia es, y otra aún saber decir y hacer entender cómo es. Aunque parezca necesaria solo la primera de estas tres cosas para que el alma no avance confusa y con temor, […] sin embargo es una gran ventaja y una gracia entender qué se ha recibido».

			Siguiendo el pensamiento de don Bosco, todo joven siente dentro de sí, en lo profundo, la nostalgia del Padre nuestro que está en los cielos y la necesidad de responder a sus llamadas. Como criatura de un Dios que es caridad, cada ser humano está ontológicamente (nativamente) abierto al amor. Tiene una necesidad inmensa de ser amado y de amar, es sensible al amor gratuito, oblativo, a la amistad desinteresada, a la gentileza, a la atención personal y al cuidado individual, a la relación humana positiva. Sobre este dinamismo interior confía don Bosco como pastor y educador. A partir de esta certeza se pregunta, se inquieta, experimenta, no retrocede nunca, no desespera, va al encuentro, dialoga, propone, da confianza, anima, tiene paciencia, persiste, combate; en una palabra: educa, forma, instruye, acompaña y asiste. 

			Amados para amar

			Toda persona amada por Dios es feliz cuando logra situarse ante los demás como Dios se sitúa en relación con cada creatura: «Misericordioso y piadoso, lento a la ira y rico de gracia y de fidelidad» (Éx 34,6). En don Bosco esta armonía, entre estar profundamente abierto a Dios y la conciencia de haber recibido un amor sobreabundante y gratuito de Dios, se abre y concluye en un proyecto de vida tomado con determinación: el servicio desinteresado a los jóvenes: «No dio un paso, no pronunció una palabra, no asumió ninguna empresa que no tuviese como mira la salvación de la juventud» (Cons SDB 21).

			Para los jóvenes, abrirse al amor de Dios significa aceptar vivir las palabras del Evangelio: «Quien busque salvar la propia vida, la perderá, quien en cambio la pierda, la “salvará”» (Lc 17,33); supone, pues, la convicción de que la verdadera realización de la vida no se concreta en la esfera del tener, con la riqueza material o las prestaciones profesionales solo, sino cuando se entra en la dinámica del don. 

			El don nos lleva al espacio de la relación y de la gratuidad. Nos implicamos, pues, en la vida de los otros; nos convertimos en «prójimos» de los otros. Participar en el don supone atención, afecto, deseo, querer el bien de los demás. Por tanto, no solo acoger al otro, sino que­rer al otro. Quiero al otro porque es el otro. Y el otro no es silo otro res­pecto de mí, es decir, el absoluta y radicalmente otro, sino también el otro de mí (Gadamer). El otro no se «añade desde fuera» a la identidad de cada uno, sino que ayuda a cimentar, a constituir y a dar sentido a la propia identidad. Esa es la llave para comprender el sentido de la gratuidad y el sentido del amor pedagógico en la relación educativa salesiana. Lejos de esta dimensión teologal, el amor puede degenerar en egoísmos camuflados, en regalos con facturas que hay que pagar… Cuando predomina el «yo», disminuye el «tú». Un amor que no abra a Dios tanto al amante como a la persona amada, es un amor que esclaviza. No existe gratuidad. Lejos pues del «da mihi animas cætera tolle». En el amor, por tanto, lo primero no es la acción, sino la persona: hacer sentir que lo único que nos interesa es que esté bien, contenta, feliz… ¡Qué importante es que los jóvenes encuentren en su camino personas que les reconozcan! Si no es así, buscarán otros derroteros donde poder ser protagonistas: droga, sexo, alcohol, violencia, agresividad… 

			La gratuidad en la relación educativa es la medida de la desmedida, es decir, del valor incalculable del bien que sentimos, queremos y compartimos, y que cada uno encarna a su modo. El don es gratuito porque no tiene precio y no tiene precio porque su valor excede a cualquier determinación. 

			Hay que orientar la propia donación hacia aquellos que encontramos «por casualidad» y que reconocemos como prójimos cuando los encontramos por la calle, como hizo el samaritano con el extranjero, Francisco con el leproso o don Bosco con los muchachos de la calle... La afirmación de Jesús es muy clara: «Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? También los pecadores hacen lo mismo» (Lc 6,32). 

			Para encontrar a Dios, pues, no hace falta ir a lugares especiales impregnados de lo sagrado, fuera de la vida cotidiana. Encontramos al Señor ante todo en el encuentro cotidiano de quien es nuestro prójimo y al mismo tiempo nuestro semejante. Salesianamente, se descubren las huellas de Dios en la vivencia de la realidad cotidiana. La relación educativa, si se realiza en el espíritu de fe, puede convertirse para el educador en una escuela, un camino privilegiado hacia Dios, y también en su mística y su ascesis. 

			Jesús Manuel García

		

	
		
			ALEGRÍA

			Mientras que la felicidad ha sido objeto de estudio por parte de la antropología, la ética y la teología, la alegría, en cambio, ha quedado relegada, de ordinario, a los confines de la psicología. Se la ha entendido habitualmente como una de las emociones, afecciones interiores o sentimientos humanos. Incluso si se examina detenidamente la historia de la teología y de la Iglesia, hay que reconocer que rara vez se ha tratado de la alegría y rara vez se ha insistido también en vivir con alegría.

			Sin embargo, Pablo VI, en la exhortación apostólica sobre la alegría cristiana (1975), dice que la fuente de la alegría no ha cesado de manar en la Iglesia y, especialmente, en el corazón de los santos. Él mismo se hace eco de esta experiencia espiritual evocando, entre otras, las figuras de san Bernardo, santo Domingo, santa Teresa de Jesús, san Francisco de Sales, san Juan Bosco. Recientemente, el papa Francisco, retomando la reflexión de Pablo VI, asegura que la «alegría del Evangelio» llena el corazón y la vida de los que se encuentran con Jesús; con Él nace y renace la alegría. Quizá habría que reconocer la verdad y el valor de las palabras de Martín Lutero: «La alegría es fruto y consecuencia de la fe»; por ello, «cuanto mayor es la fe, tanto mayor es la alegría». El gran novelista francés George Bernanos dejó constancia de ello, afirmando: «Lo más contrario a un pueblo cristiano es un pueblo triste».

			La alegría en don Bosco

			Un rasgo que llama fuertemente la atención en la santidad de don Bosco es su actitud de sencillez y de alegría, que, quizá, hace parecer fácil y natural lo que en realidad es arduo y sobrenatural. Toda su vida rebosa gozo y alegría. Cuando corre y juega en el patio con sus muchachos, cuando bromea, cuando habla de cosas serias, cuando reza, don Bosco difunde alegría. La alegría era como el palpitar del corazón, como el aire para respirar. En él, la alegría significa muchas cosas: es el gozo de vivir manifestado en lo cotidiano, la aceptación de los acontecimientos como camino concreto de la voluntad de Dios, la confianza en lo positivo de las personas, el sentido profundo del bien y la convicción de que siempre es más fuerte que el mal, la acogida ponderada de los valores de los tiempos nuevos, la simpatía del amigo que se hace amar para construir un clima de confianza y de diálogo que lleva a Cristo. Por eso, don Bosco la contagiaba y transmitía a todos: «Sirvamos al Señor con santa alegría».

			La alegría constituye uno de los secretos de su pedagogía y de su espiritualidad. Para don Bosco, la alegría era una forma de vida, que él hace derivar de una instintiva valoración psicológica del joven y del espíritu de familia. Quería a los jóvenes activos, ocupados, celosos. Sabía educarles en el gusto por la satisfacción y la alegría inherentes al deber cumplido, y percibir la verdad del trinomio tan querido: alegría, estudio-trabajo, piedad, que les proponía como programa de vida. Como san Felipe Neri, solía repetir a los muchachos del Oratorio: «Tristeza y melancolía, fuera de la casa mía». Como san Francisco de Sales, intuye que la tristeza «turba el alma, siembra la inquietud en ella, produce temores extraños, mata el gusto por la oración, embota y oprime el cerebro; priva al alma de consejo, de resolución, de juicio y de ánimo, y abate las fuerzas; es, en fin, como un áspero invierno, que marchita la hermosura de la tierra y entumece a todos los animales, privando al alma de suavidad y cerrándola al desarrollo de todas sus facultades» (IVD IV, 12). Por eso, no solo es necesario evitarla y rechazarla; hay que estar siempre alegres. Si san Francisco de Asís santificó la naturaleza y la pobreza, don Bosco santificó el trabajo y la alegría. Para él, santidad es alegría. Así lo hace ver, de manera muy concreta, en las biografías que escribe sobre algunos jóvenes del Oratorio (Savio, Magone, Besucco). En su pedagogía espiritual, la alegría significa el camino más seguro para la santidad: «Nosotros hacemos consistir la santidad en estar muy alegres», explica Domingo Savio a su amigo Camilo Gavio, proponiendo en estas palabras una concepción verdaderamente nueva en la historia de la santidad. 

			Característica de la espiritualidad y pastoral salesiana

			La tradición salesiana ha sabido mantener vivo este rasgo característico de la acción educativa y pastoral de don Bosco, así como de su propia vida y santidad. Caviglia logra expresarlo de una manera muy feliz, afirmando que don Bosco supo ver la función de la alegría en la formación y en la vida de santidad y quiso que se difundiera entre los suyos la jovialidad y el buen humor: «Servid al Señor con alegría, puede decirse que era el undécimo mandamiento en la casa de don Bosco». 

			Actualmente, la mejor expresión de esta tradición la encontramos en los textos institucionales de los diversos grupos de la Familia Salesiana: Constituciones de los Salesianos y de las Hijas de María Auxiliadora o el Proyecto de vida apostólica de los Salesianos Cooperadores. De una forma más amplia, el reciente documento sobre la identidad de la Familia Salesiana (2012), afirma el carácter emblemático de la alegría como rasgo constitutivo de la espiritualidad y de la pedagogía salesiana, explica su verdadero sentido y anima a desarrollarlo en todos los grupos, cultivando algunas actitudes que favorecen la alegría y la comunican a los demás, como «la confianza en la victoria del bien», «el aprecio de los valores humanos» y «la educación en las alegrías cotidianas». Y concluye afirmando que «el discípulo de don Bosco está siempre alegre»; «se confía totalmente al Dios de la alegría y testimonia en obras y palabras el Evangelio de la alegría» (Carta 33).

			Quizá hoy estamos más capacitados que los hombres y las mujeres del siglo XXI para ver en la alegría un signo de la vida cristiana. No se trata, ciertamente, de la «alegría del mundo». La sociedad actual confunde fácilmente la alegría con otras cosas. La alegría cristiana se sitúa más allá de los éxitos, de que las cosas nos vayan y nos salgan bien; más allá del ruido, la algarabía, el frenesí; más allá de las cosas, de los consumos y pasatiempos. Es alegría pascual. Procede no de nuestros triunfos, sino del triunfo del Resucitado, que, entregado por nosotros, nos da vida en abundancia y nos muestra el camino de la verdad y de la felicidad. El quicio de la alegría cristiana radica precisamente en que la alegría de Cristo está en nosotros: «Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea colmado» (Jn 15,11).

			Por ello, la alegría salesiana es una alegría centrada en Jesús. De Él procede, Él la acompaña y con Él se comparte. Se vive, de manera serena y sencilla, en el seguimiento: en la acogida de la llamada y de la gracia, en la adhesión, en la convivencia con Él y con los hermanos, en el cumplimiento de la misión confiada, en el reconocimiento de la primacía de Dios y del Reino. Tiene que ver necesariamente con las exigencias y renuncias que implica el seguimiento; especialmente tiene que ver con la cruz de Cristo. La alegría del Reino brota de la cele­bración conjunta de la muerte y resurrección del Señor. Es la paradoja de la condición cristiana: no desaparecen las pruebas y los sufrimientos, pero desde la salvación de Cristo adquieren un nuevo sentido. La alegría cristiana es una alegría concedida a lo largo de un camino escarpado, que requiere confianza total en Dios, y dar una preferencia a las cosas del Reino.

			Eugenio Alburquerque Frutos

			AMABILIDAD

			En su tratado sobre el Sistema Preventivo, don Bosco nos dice que «este sistema se apoya enteramente en la razón, la religión y la amorevolezza», palabra que se ha traducido en español por amor, amabilidad, cordialidad, cariño, dulzura. En realidad ninguno de estos términos es capaz de expresar el sentido original de la palabra italiana, que, por otra parte, es poco usada ya en italiano y viene a significar el amor manifestado y reconocido como tal: «El rasgo mediante el cual se expresa la propia simpatía, el propio afecto, la comprensión, la participación en la vida del otro» (P. Stella). 

			Hay que hacer notar que esta palabra no parece que fuera dominante en el modo de expresarse de don Bosco, que la usó muy pocas veces. Don Bosco prefería otros términos que le eran familiares y que daban a entender más fácilmente lo que él quería decir: invitación a la dulzura, a la mansedumbre en el trato con los jóvenes; a la caridad, a la paciencia… que son las virtudes que la tradición espiritual de la época consideraba encarnadas en san Francisco de Sales, de quien los salesianos llevan el nombre. 

			El amor educativo

			Don Pablo Albera, segundo sucesor de don Bosco, afirmaba que el sistema educativo del fundador «no era otro que la caridad, es decir, el amor de Dios que se dilata para abrazar a todas la criaturas, especialmente las más jóvenes e inexpertas, para infundir en ellas el santo temor de Dios».

			Para don Bosco, el amor que se transmite y testimonia es el alma de la vida y el principio metodológico salesiano; y para que el amor llegue a establecer verdaderas relaciones educativas y ayude a desarrollar a la persona en todas sus dimensiones, humanas y trascendentes, es necesario que se sustente en un trato racional y amable entre superior y súbdito, entre educador y educando, entre padre e hijo, etc. No se trata de simple instinto, ni de formalidad aparente, sino de una manera inteligente de establecer una relación en la que entren en juego el afecto, el respeto, la exigencia, las buenas maneras, los gestos externos, etc.
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